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Los orígenes



En el inicio de los inicios nada existía. Una corriente de energía densa y pesada vagaba por lo que ahora conocemos como Universo. Energía oscura propulsada por un único ser: Atlas, el dios de la creación. Un dios supremo sin forma ni alma.


La paz reinaba en aquel lugar sin límite. Una paz que pronto aburrió a Atlas.


Por eso él decidió crear el mundo. Un lugar donde tendrían cabida la energía oscura y la energía pura. La noche y el día. Formó una bola de fuego hecha con energía pura a la que llamó Sol, y con la energía oscura realizó la Luna.


Creó un lugar llamado Atlántida, donde la tierra y el mar tenían cabida. Creó a los seres atlantes. Eran una evolución de lo que se conoce hoy en día por humanos. Tenían un nivel más alto de conciencia, que les permitía incluso manejar la energía.


Los atlantes evolucionaron de forma rápida, haciendo que Atlas se sintiera orgulloso de su creación. Un día, él se presentó como su dios y creador. Los atlantes no tardaron en rendirle culto. Lo adoraban y respetaban.


La evolución continuaba a un ritmo trepidante. Tanta era su progresión, que algunos de los atlantes pensaron que eran mejores que su dios. Pensaron que ellos le superarían. Atlas se enfureció. Él había intentado crear a los atlantes llenos de energía pura, esperando que solo le dieran alegrías y no penas. El odio llegó a la Atlántida y Atlas castigó duramente a su poblado.


Las montañas que habían rodeado aquel maravilloso paisaje se convirtieron en volcanes llenos de fuego. Arrasó con todo. Hizo que el mar se tragara aquella gran civilización, y quedó solo agua y ruinas en lo que había sido la gran Atlántida.


Atlas estaba furioso. Miró desolado cómo la Atlántida se había reducido a la nada y decidió empezar de cero. Creó lo que hoy conocemos como Tierra, de forma redonda como el Sol y la Luna. La formó en las ruinas de la Atlántida para que nunca se olvidara de lo que tanto amor y odio le había producido.


Aprendió que un solo ente no podía dominar una civilización tan amplia como la que él pensaba tener. Debía delegar. Tener más jueces en aquel gran mundo.


Dentro de la Tierra formó siete civilizaciones, y cada una de ellas tendría sus divinidades. Reunió a los dioses y les dejó claro cuál era su posición. Ningún mundano podría saber de la existencia de Atlas. Él dominaría desde las sombras.


Las civilizaciones deberían competir entre ellas. La que obtuviera la mayor popularidad sería la más beneficiada. Las civilizaciones no llegaron al mismo tiempo; él debía dar más emoción al juego. Haciendo que estas llegaran poco a poco, ninguna se dormiría en la competición. Atlas odiaba sentir miedo, y solo había una cosa que se lo producía: el olvido.


No quería que los mundanos olvidasen que había algo más allá de sus cabezas, algo que los creó. No debían ser nunca olvidados.


Las civilizaciones estaban repartidas por la Tierra, intentando dominar todo el mundo.


Siete submundos totalmente distintos, siete submundos con un mismo objetivo: el recuerdo.


Amerindios, egipcios, africanos, griegos, celtas, japoneses, nórdicos… todos ellos regidos por varios dioses. Lo que en la actualidad conocemos como mitología.


Los amerindios fueron los primeros a los que despertó el dios Atlas; una mitología que se vio seriamente perjudicada con el paso de los años, pero que ha sabido estar presente siempre. Ellos optaron por el miedo. Los mundanos quedaron obsesionados con sus profecías. Hoy en día siguen en boca de todo el mundo.


Los dioses se miraban recelosos. Todos querían más poder, ser los mejores. Atlas los había creado ambiciosos y poderosos hasta el punto de enfrentarse entre ellos. Las uniones eran demasiado peligrosas.


Atlas quería un espectáculo: disfrutaba viendo las diferentes historias que sus discípulos inventaban sobre la creación del mundo y sus orígenes. Gozaba viendo cómo la humanidad crecía según su civilización.


La mitología griega siempre destacó, pero tenía dos grandes rivales: la egipcia y la africana.


Atlas volvió a sentir el orgullo crecer en él, pero el pasado pesaba demasiado. Por ello le hizo un regalo a Zeus. El gran mito de la Atlántida. Hizo que toda su población hablase de cómo los dioses griegos hundieron una civilización entera, hecho que corrió por todo el mundo implantando el miedo.


Ante aquel mito el panteón del Olimpo sintió pánico. El mismo miedo que su creador: el olvido. Los dioses que formaban el Olimpo se reunieron y llegaron a una conclusión: necesitaban seres inmortales en el mundo.


No era tarea fácil. La vida eterna tenía un precio. Era necesario vincularles a algo: la sangre. Les era indispensable para vivir. Así nacieron los vampiros.


Los primeros, los daemons, eran los seres humanos que los dioses griegos utilizaban para dar las malas noticias al pueblo, pero aquel término también lo utilizaban para hablar del diabol·lo, ser calumniador y mentiroso.


Los dioses quisieron agradecer su lealtad a los daemons, pero le otorgaron el peso de las mentiras sobre sus espaldas.


Crearon más inmortales bebedores de sangre, pero todos tenían una debilidad. Los escipiones eran seres anclados a la civilización antigua y con temor a la evolución. Los kouros, inmortales enamorados de la perfección humana. Estas dos debilidades fueron de menor intensidad que en los primeros, puesto que los dioses se sintieron culpables del gran peso que tenían que soportar los daemons. Pero la gloria para Grecia llegó a un punto peligroso. La presencia de la civilización romana, hizo que su liderato en popularidad pendiera de un hilo. Los dioses se reunieron y decidieron cambiarse los nombres para no perder. Aquella fue una decisión dura para ellos, que sintieron su orgullo dañado.


Los otros dioses sintieron envidia de los seres tomadores de sangre. Ellos también ansiaban ser recordados; y cuando los dioses griegos sufrieron la crisis romana, aprovecharon la ocasión para formar sus propios inmortales.


El dios Seth fue el primero de los dioses egipcios en crear un ser inmortal. Él había vivido una época llena de culto y seguidores, pero había tocado fondo. A sus más fieles adeptos les regaló la inmortalidad, los conocidos como setitas.


Después, llegaron los mins, creados por el dios Min. Dios lunar y de la fertilidad, representado por un hombre con el falo erecto. Fueron creados con la intención de llenar al mundo de fertilidad y también estaban encadenados a la sed de sangre.


La última civilización que se unió a crear un ser inmortal fue la africana. El dios Makemba se vio obligado a convertir sus seguidores en seres inmortales cuando éstos, rindiéndole culto, se secaron por completo. El dios no quiso perderlos y los convirtió en los conocidos maken. Una decisión tomada al límite que tuvo sus consecuencias. Los maken siempre se sentirían en deuda con los que les ayudasen.


Las civilizaciones japonesa y nórdica, al igual que la amerindia, no quisieron jugar con la inmortalidad. Eran demasiado recelosos de su estatus divino y no querían dar tanto poder a ningún mundano. Temían que aquel gesto se les volviera en contra. Temían ser la próxima Atlántida.


Los dioses japoneses, conocidos como Kamis, crearon el kojiki un libro histórico dónde explicaban la historia del universo y de sus dioses. Un libro que pasaba de emperador a emperador para que nunca se perdiera la historia.


Los nórdicos, en cambio, creían tanto en sí mismos que no quisieron tomar cartas en el asunto. Ellos creían en su divinidad y en su pueblo. Nunca serían olvidados.


La civilización celta no quería tener seres inmortales. Seres que, para su parecer, eran demasiado peligrosos y vengadores. Ellos optaron por jugar con las energías y la magia. Druidas y brujas serían su apuesta. Un ser superior a un humano, pero que sería mortal. Un legado que sería transmitido de generación en generación.


El dios supremo, Atlas, se mantuvo al margen de estas creaciones, pero no creyó conveniente dejar que unos seres vivieran tanto tiempo dentro de las civilizaciones sin alguien que los dirigiese. Por eso creó los conocidos vampiros reales: vampiros nacidos desde su propia energía, y los dio a conocer como los vampiros de sangre real. Estos estarían destinados a gobernar a los otros, manteniendo el equilibrio en el mundo inmortal de la Tierra.


Pero el dios Atlas siempre tiene la última palabra. Él decide cuándo uno de sus vampiros tiene que dejar de reinar. Él siempre da el poder al inicio, pero nunca sabes cuándo te lo va a quitar.





Prólogo



Babi abrió los ojos de golpe. El sol todavía brillaba en el cielo y las persianas estaban bajadas, pero ella sabía que este estaba en lo más alto. Todavía no estaba acostumbrada al cambio de horario. Dormir durante el día y vivir de noche. Todo había pasado demasiado deprisa y su lado humano todavía estaba obstinado en resistir aquella invasión inmortal.


Miró a Damián, que dormía plácidamente en su lado de la cama, tumbado boca abajo con su perfecta y musculada espalda al descubierto. Babi se sintió tentada de tocarle, de acariciarlo con la lengua, de volver a sentirle dentro. Nunca se sentía saciada con él, era algo por encima de lo normal. Siempre quería más y más. Y siempre lo obtenía.


Se sentó en la cama mientras se mordía el labio inferior. No podía despertarle; él era un vampiro y necesitaba dormir cuando el sol brillaba, pero ella era especial y no tenía sueño. Y ser especial dentro de lo especial era jodido. Todavía no se creía que fuera vampira y, mucho menos, que fuese la reina en funciones de todos ellos.


Había pasado de ser una chica normal, una humana con familia y una vida corriente y aburrida, a verse nombrada reina de los vampiros. Costaba asimilar aquel hecho y todo lo que conllevaba.


El mundo, su mundo, no estaba solo habitado por humanos. No; también había vampiros, y estos se regían de forma distinta. No había zonas como en el caso humano. No; aquí existían clanes. Clanes que dependían de sus necesidades; necesidades o faltas que impuso algún dios a lo largo de la historia. Los dioses—la mayoría arrogantes y prepotentes— querían súbditos inmortales que les honrasen y recordasen con el paso del tiempo, pero nada es gratuito en esta vida. Por ello, cada clan tenía unas características, unos dones y unas maldiciones. Algo con lo que cargar el resto de sus días. Maravilloso, ¿verdad?


A Babi le había costado procesar toda aquella información. Había tenido que hacerse un esquema, ponerles motes e intentar entenderlos poco a poco. Era fácil juzgarlo desde fuera, pero una vez que conocías los males de cada uno, sólo podías sentir compasión por todos ellos.


Ella tenía seis clanes aliados. Seis tribus que respetaban, adoraban y defendían a la monarquía. Cada clan tenía un representante, y éste vivía por y para la corona. Era el encargado de que la paz reinase en el lado inmortal y de que los clanes fueran escuchados y organizados ante el rey.


Seis clanes y seis representantes, a cada cual más especial. Machos con la testosterona desbordada, dominantes como un buen vampiro; hombres que la traían loca, en especial uno: el que dormía a su lado.


Damián. Su amado era el representante del clan de los daemons, unos mentirosos compulsivos. Y ella había terminado amando las mentiras. Su sexy compañero era lo más bonito que ella había visto nunca. Moreno, guapo, de ojos grises y sonrisa pervertida. La tenía totalmente enamorada. Su relación había sido intensa y excitante. Él había llegado a ella y había conseguido destruir todas sus defensas. Sus piernas todavía temblaban al recordarlo. Babi entró a este nuevo mundo de su mano y la experiencia no podía haber sido mejor.


Después tenía a Liam, su gran amigo Liam. Alias: Sexy como el infierno. Un mins de pura cepa. Un hombre al que no puedes evitar mirar, rubio de ojos verdes. Guapo a morir y un verdadero pervertido. Los mins tienen una única necesidad: el sexo. Liam había sido intenso con Babi al principio; él no podía evitar sentirse excitado con toda mujer andante, y ella no había sido una excepción. Las intensas miradas y proposiciones le habían sacado más de una vez los colores, pero Liam, ante todo, había demostrado ser un buen amigo. Uno que estaba roto y machacado. Él había conocido a Heillige, una chica con un montón de problemas, una chica que terminó muerta sin que él pudiera salvarla. Una joven que había hecho morir al inmortal, que consiguió que la sed de venganza naciera en él más allá de cualquier otra necesidad. La sagrada había enterrado a Liam en vida.


Colin, en cambio, era puro nervio y diversión. Setita, amante del color rojo y de la moda. Era un tipo realmente especial, cargado de humor, un genio que no todos apreciaban. Nunca toques el pelo de Colin; nunca toques el culo de Colin; definitivamente no: nunca hay que tocar nada de Colin. Él debía estar perfecto dentro de su desorden, él siempre tenía la última palabra. Es Colin, rojo Colin. No había ningún representante que adorase tanto a su Dios como él. Nunca hables mal de Set, si lo haces, no vivirás para contarlo.


Lo que más le había impactado a Babi era el grado de aburrimiento de los dioses. ¡Jugaban con sus vidas! Ella había visto cómo Cleon era condenado una y otra vez a sufrir. Cleon, un kouros amante de la belleza y de la perfección. Un loco enamorado y desterrado. Un sufridor nato. Él vivía una condena eterna estando sin el amor de su vida, consiguiendo pasar con ella solo una vez cada cien años. Viendo cómo su cabello crecía cada noche para recordarle que él tan solo era un peón de los dioses.


Babi todavía no entendía a Nazan. Aquel hermoso caballero de armadura de hierro la tenía cautivada. Típico hombre chapado a la antigua, al que desearías atarle, amordazarlo y comértelo. ¡Era tan jodidamente educado! Nunca obtenías una palabra malsonante de él; siempe cortés en todos los sentidos. Anclado a la antigua usanza, atado a su pasado. Él era un escipión y los escipiones, por norma general, eran tremendamente aburridos.


Babi se sentía agradecida por que Nazan fuera el representante de aquel anticuado clan. Ellos no estaban nada contentos con tener una reina. Su lado machista no admitía tal concepto. Babi no quería reinar; no quería porque no se creía la persona adecuada. No por ser mujer, ni mucho menos; simplemente porque ella todavía era una novata en este nuevo mundo. Su tío William se encargaría mejor.


William. ¿Qué decir de él? Era lo más parecido a un Dios. Había pasado de ser su peor y cruel enemigo a su salvador, su tío. Sangre de su sangre. Como siempre, la vida te daba lecciones: nada era lo que parecía. Él, que en teoría era su enemigo, había sido su única salvación. Él la había traído de nuevo a la vida cuando Jamal, el representante de los maken, la había matado. La traición de un ser querido es lo más ruin que alguien puede vivir. Y ella había pagado con su sangre por culpa de la ambición de aquel bastardo. Un infame que estaba en el puesto número uno de los enemigos más buscados. Le mataría; lo haría ella con sus propias manos, y aquella intención la tenía guardada para ella. Nadie se lo permitiría, pero ella siempre conseguía lo que se proponía.


Babi miró de nuevo a Damián; seguía dormido y ella tenía hambre. Un hambre especial, un hambre que sólo él podía saciar. Ella, la reina en funciones, la que gobernaba aquel desastroso mundo hasta que el consejo de sabios le concediese la esperada bendición, tenía hambre de Damián.


Pensar en todo lo que le esperaba, pensar en cómo hacer comprender al resto del mundo que William, el eterno enemigo de los vampiros. era el merecedor del trono, sería complicado. Él había sido desterrado, se había hecho pasar por un tuath. ¡¿En qué cabeza entra que un tuath quiera reinar?! Los tuath son los antimonárquicos. Son conocidos así, pero no forman parte de un clan. Son nómadas por el mundo, no atienden a reglas ni condiciones. William se había hecho pasar por uno de ellos para sobrevivir, se había integrado con el enemigo. Lo conocía todo de él: su forma de pensar, sus intenciones… Es mejor tener al enemigo cerca, siempre.


Babi no quería pensar más en todo aquello. Ella simplemente despertaría a Damián y calmaría su mal humor con besos. Besos que decían: fóllame.





Uno
Soy un puto kamikaze



Puede que mucha gente no lo comprenda; puede que mucha gente no lo crea, pero es cierto. El sexo tiene un olor especial. Si cierras los ojos, si inspiras fuerte, lo puedes notar. Está por todas partes, en cada poro de nuestra piel. Su fragancia emboza nuestras fosas nasales. Quizás la mente humana no es capaz de descifrar ese aroma tan celestial, sino que simplemente, se deja llevar por sus impulsos más naturales; pero sin ninguna duda su fragancia no pasa desapercibida.


El sexo es vida: se mueve por el organismo, se mete en tu cabeza y palpita. Una y otra vez. En tu cuerpo, en tus oídos, en tu maldita mente. Liam ahora solo podía olerla a ella; ese olor estaba dentro de su nariz, dentro de su organismo y no podía evitar deleitarse con aquel aroma. Para él,aquel adictivo perfume le mantenía vivo.


Miró hacia abajo. La mujer estaba tumbada boca arriba con las manos atadas a cada extremo del cabezal. Desnuda por completo, con la boca entreabierta y una lengua inquieta que no paraba de moverse en lo que en teoría debiera ser un movimiento sexual, que para él no lo era en absoluto.


Se colocó entre sus piernas, calientes y abiertas para él. Podía ver cómo la mirada de la chica se perdía durante los instantes en que esta rozaba el placer absoluto, y eso que todavía no la había tocado.


La había atado para que no le tocase, no quería que lo hiciera. No era pura. Solo era un saco de huesos con implantes de silicona. Sí, seguramente su cuerpo, una vez muerto, se quedaría en eso, con dos globos a la altura del pecho, dos en la parte trasera de las caderas y un par de salchichas donde antes habían estado sus labios.


Todo era demasiado artificial. Sus tetas estaban rectas, duras y rígidas. Parecían estar mirándole fijamente. Su lengua volvía a humedecer esos labios, también artificiales. Estrecha de cintura, con unas piernas firmes y bonitas. ¡Maldición! Debería estar contento, incluso eufórico, pero lo único que tenía era una tremenda erección, dura y preparada para tomarla y después dejarla en aquella cama para luego lavarse y quitarse ese olor que él no quería en su cuerpo.


Sus caderas se mecieron a un ritmo constante, sin ninguna pausa. No la necesitaba. Y mientras su cabeza se odiaba por ello, su miembro estaba más que satisfecho. ¿Por qué no podía ser cómo la mayoría de humanos? Él también quería durar un promedio de diez minutos, pero eso era impensable para alguien como él. Los mins no podían durar diez minutos: ellos debían complacer a las mujeres, y con esos minutos no tenían ni para empezar. Tenía que conseguir que su sexo fuera agitado durante más de una hora, tenía que conseguir fecundar aquella mujer y, en aquel momento, aquello le parecía totalmente asqueroso. Suerte que poseía un antídoto; él no era un tipo que quisiera tener hijos rubios por todo el mundo, no; él las complacía por pura necesidad y después las medicaba para que no se quedasen embarazadas.


Continuó con el vaivén de sus caderas mientras intentaba no mirar hacia abajo, tarea difícil teniendo en cuenta los jadeos de aquella mujer; parecía que su voz cada vez era más estridente.


—Quiero tocarte —gimió la mujer al tiempo que tiraba de las cuerdas que la sujetaban—, quiero morderte.


Liam alzó una ceja. ¿Quería morderle? ¡Que le matasen!, aquella mujerzuela lo había desconcentrado. ¡Diablos! Había estado a punto de perder su erección, pero aquello era imposible. Solo había perdido las pocas ganas que tenía de seguir con aquel húmedo acto. ¿Por qué sudaba tanto la condenada?


El rubio apretó la mandíbula y continuó meciéndose; colocó uno de sus dedos en el punto clave y cerró los ojos. No quería ver la cara de máximo placer que ella iba a poner. Él sabía perfectamente dónde tocar y, en aquel momento, se estaba esforzando al máximo para dejarla noqueada. La haría llegar al séptimo cielo para que después se quedara callada de una puñetera vez. Extasiada de placer, le dejaría terminar con su duro trabajo; nunca mejor dicho.


Apretó el ritmo de sus caderas al tiempo que se empleaba a fondo en rotar el dedo. Cinco, cuatro, tres, dos, uno…Voilà. Un gritito acompañado de un jadeo y un suspiro. La muchacha quedó tendida en la cama con los ojos cerrados. Liam se centró en él, no pudo evitar pensar en ella, en su Heilige, y por arte de magia se corrió. Buen truco, ¿por qué no lo habría utilizado antes? Estaba enfermo; total y jodidamente enfermo.


La mujer adicta a la silicona alzó los brazos en un intento de abrazarlo. Liam, después de mil quinientos años, no entendía cómo las mujeres no diferenciaban el sexo del amor. Él nunca abrazaría a una mujer después del acto, él no mentía, eso era cosa de los daemon; él follaba y si querían abrazos post-coito que se buscaran a otro.


Se separó intentando no mirar la desilusión que brillaba en los ojos de la chica, pero no pudo evitar preguntarse qué diablos era aquello que colgaba de su parpado. ¿Aquella mujer no tenía nada natural? Usaba pestañas postizas; estaba seguro de que el pelo tampoco era suyo.


El rubio se subió los pantalones. Fue hasta la cocina, llenó un vaso de agua e introdujo el medicamento. Era muy efectivo e incoloro, perfecto para suministrarlo sin dejar rastro. Regresó a la habitación y le tendió el vaso.


—Tómatelo. Debes tener la garganta seca de tanto gritar.


La chica sonrió; todavía estaba ansiosa por un abrazo y quizás tenía la esperanza de darse otro revolcón, pero aquello no iba a pasar. Liam no estaba de humor, solo hacía lo que su cuerpo necesitaba. Ya no era el mismo de antes; ya no veía el lado divertido. Pensó en su sexo, y le inundaron unas ganas enormes de lavarse, de quitarse la fragancia de ella; pero tenía que asegurarse de que bebía toda el agua.


La chica tragó hasta la última gota para después relamerse los labios con lo que parecía un intento de seducción. Liam se puso la camiseta intentando ir a una velocidad humana. La verdad es que sentía lástima por aquella muchacha; la vida la había hecho así.


—Deberías valorarte más —dijo el vampiro mirándola directamente a los ojos—. Olvídate de los demás, de cómo quieren que seas, hazlo todo por ti. Lávate la cara, disfruta de tu belleza y déjate de plastificaciones.


El rubio tiró suavemente de la pestaña caída y la dejó en la mesita.


—¿No te gustan así? —preguntó la mujer mientras la tristeza inundaba su voz.


Liam sabía que ella estaba obsesionada con su cuerpo. Seguramente comería poco y, a pesar de eso, se provocaría el vómito. Estaba operada de todo y además se colocaba cosas postizas, todo para intentar rozar la perfección que habían implantado unos cuantos estúpidos humanos.


El rubio negó lentamente, ella no lo había entendido.


—Esa no es la pregunta cielo. ¿Te gustas tú? ¿Estás feliz contigo misma? Eso es lo que verdaderamente importa. A los demás que les den.


Liam detestó tener que irse, pero él no podía ofrecerle nada más a aquella mujer. Se sentía algo menos basura porque al menos había intentado ayudarla. En ocasiones se sentía mal porque parecía estar utilizándolas. Realmente, esto le estaba ocurriendo desde que había perdido a la pequeña Heilige. Se estaba castigando a sí mismo, intentando mantener un fantasma, un monstruo, pero no podía dejar de lado aquel sentimiento de culpabilidad.


Antes, él nunca habría sentido lástima por una mujer que había estado con él. ¿Por qué? Ellas eran las afortunadas, toda mujer tendría que haber estado como mínimo en una ocasión con uno de su especie.


—No te volveré a ver ¿Verdad?


Liam chasqueó la lengua.


—Va ser que no. Yo soy como una ONG, una ONG del sexo. En las ONG cuando apadrinas a un niño te envían una foto y lo ves. Yo vengo, te follo y después lo recuerdas toda tu vida. Es una buena inversión ¿no? —Dijo Liam con una media sonrisa—, además es totalmente gratis.


Cuando Liam vio que a la mujer se le formaba una extraña arruga en la frente supo que a ella no le había hecho gracia. ¡Mujeres!, pensó en su interior antes de optar por irse de allí, antes de que la chica le golpeara con un tacón en la cabeza, o peor: quizás tenía una silicona que lanzarle.


—Recuerda lo que te dije, quiérete a ti misma.
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—¡Soy un puto kamikaze! —gritó Laupa a pleno pulmón. Aquello no era una oportunidad, aquello era una putada.


No solo la enviaban a la Tierra a volver a enamorar a su amado, sin poder decirle quién era. No; además la habían enviado morena, ancha de caderas, con unos labios increíblemente carnosos y con los ojos de color negro azabache. Tenía el pelo corto, casi como los chicos. ¿Cómo iba a hacer que Cleon se fijara en ella? A él le gustaban rubias, con ojos claros y piel pálida.


¡Aquello era su funeral!


¿Cómo iba a conseguir acercarse a él?


¡Dioses! Se había vuelto una maleducada. Aquella jerga no era apropiada para una señora de su época. ¡Diablos! No lo era ni para una mujer de la época actual. ¿Qué pensaría Cleon de ella?


Respiró hondo intentando calmarse. No se acostumbraba a tener un corazón de nuevo golpeándole en el pecho. Miró al cielo. Azul celeste con espumosas nubes blancas. Era precioso. La mayoría de las personas no eran conscientes de lo que tenían. El aire, el sol calentando sus pieles, el simple cantar de los pájaros…


Tenía que actuar; tan sólo tenía una oportunidad, y ella no la iba a desaprovechar. Demasiado tiempo llorando para ahora desperdiciar su ansiado retorno junto a Cleon.


Un escalofrío la sorprendió. Hacía tanto que no sentía nada en su cuerpo. El vello de su brazo se puso de punta y ella no pudo evitar soltar una pequeña pero sonora carcajada. ¡Qué bien se sentía! Cerró los ojos y alzó la cabeza: el viento le acarició la cara y meció su pelo.


—Creo que me voy a emocionar.


La voz suave y melódica la sorprendió. Laupa abrió los ojos de golpe y miró a la ninfa con los ojos entrecerrados. La mujer sonreía ampliamente y sus ojos, de color azul marino, brillaban expresando una ilusión única en niños.


La ninfa parecía emocionada. Dio dos pequeñas palmadas acompañadas por unos inseguros saltitos. Su piel deslumbraba, tenía pequeños puntos de luz que indicaban que no era mortal.


—¡Nos parecemos tanto! —comentó la ninfa emocionada.


Laupa no pudo evitar alzar una ceja. ¿Parecían? Si eran el punto y la «i». Una era alta, con una figura envidiable, caderas bien formadas, cintura de avispa y los ojos más bonitos que había visto nunca; y la otra podrían catalogarla, para quedar bien, simplemente en la otra.


—¡Sí! —afirmó con retintín Laupa—. Como no sea en el color del pelo.


¿Cuánto debía medir? ¿Metro cincuenta? No podía ser. Cada vez estaba más segura de lo que le esperaba. El fin había llegado envuelto en papel de regalo. Ella quería ver a Cleon al menos una vez más.


Ambrosía arrugó la frente. Sus facciones dejaron de verse angelicales y su piel adquirió un tono reflectante bastante molesto. La intensidad de la luz que desprendía iba aumentando y disminuyendo a medida que ella resoplaba. Era lo más parecido a un relámpago con forma humana.


—Lluvia —dijo entre dientes, claramente molesta—. Soy una ninfa de la lluvia y estoy muy enfadada.


Laupa intentó no reírse, pero era algo difícil de conseguir. La ninfa tenía un gesto parecido al de una niña de cinco años cuando estaba enfadada. Nada creíble para un ser adulto.


El resplandor aumentó de tal forma que la antigua sacerdotisa tuvo que taparse los ojos con la mano.


—¡Deja de pensar eso, mundana cobarde! —espetó la ninfa con lágrimas en los ojos.


Laupa se sintió mal; no sabía qué había hecho para herir los sentimientos de su amiga, pero no era esa su intención. Intentó acercarse a Ambrosía pero su resplandor era tan fuerte que era imposible permanecer con los ojos abiertos.


—Te dan una oportunidad ¿y así es cómo la aprovechas? Tienes un intento para salvarte de ser una miserable el resto de tus días y tú solo piensas en lloriquear como un bebé; y encima te mofas de mis gestos. Yo, que salvé a tu amado de un castigo peor; yo, que estoy aquí para ayudarte a conquistarlo. Eres una desagradecida.


Laupa se quedó callada sin saber qué decir. ¿De verdad era un ser negativo y desagradecido? Ella siempre había predicado lo contrario. Sintió cómo la tristeza la inundaba, agachó la cabeza deseando que el suelo se abriera y la tragara.


—¿Otra vez? —preguntó Ambrosía alarmada.


La ninfa se acercó a ella con pasos lentos pero firmes y la tocó con un solo dedo. Laupa sufrió una pequeña descarga eléctrica; no fue de una intensidad elevada, pero sí lo suficientemente fuerte como para que diera un pequeño saltito.


Miró a la ninfa con el ceño fruncido al tiempo que se masajeaba la zona donde había recibido la descarga. Y fue cuando se dio cuenta de que estaba totalmente equivocada. Ella había luchado por Cleon desde el momento en que lo había conocido.


Ella fue capaz de hacer que los hombres participasen en las bacanales; fue capaz de acostarse con cien senadores para poder volver a verle; nada ni nadie la detendría. Ella podía conseguirlo, lo tenía claro.


Ambrosía sonrió ante aquel pensamiento. Esa era su amiga.


—Dime que tienes un plan —rogó Laupa a la ninfa.


—¿Quién crees que le enseñó el truco del chicle a Mcgyver? —comentó Ambrosía con tono serio.


Laupa no entendía nada. ¿Quién era Mcgiver? La ninfa resopló.


—Contigo es difícil utilizar bromas. ¿Nunca has visto la televisión? Es el invento humano que más adoro.


Ambrosía entornó los ojos ante la ignorancia de Laupa. La sacerdotisa golpeó el suelo con su pie.


—Sé qué es la televisión, pero no sé quién es Mcgyver. ¿Es acaso un delito?


La ninfa chasqueó la lengua.


—No te doy otra descarga porque no quiero que afecte a tu concentración. Sí, tengo un plan. Toma nota. —Ambrosía chasqueó los dedos de la mano derecha y apareció una agenda electrónica que cogió al vuelo—. Cómo me encanta poder hacer esto. Es tan… ¿mágico?
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—¡Deja de mirarme así!


Babi suspiró frustrada. Damián iba a volverla completamente loca. El moreno había pasado de ser un ser mentiroso sexy a un novio sobreprotector, manipulador y celoso.


Damián tenía los brazos en jarras y no parecía hacer caso a la orden de Babi; todo lo contrario: mantenía la mirada cargada de ira.


La reina, o al menos la reina en funciones, resopló. Todo lo que ella pensaba estaba mal. Era difícil gobernar en un mundo lleno de seres no muertos, pero lo era todavía más gobernar a aquel hombre. La estaba volviendo completamente loca. ¡Ella ya había renunciado a tener todo aquel poder! ¿Por qué ahora solo le llovían los problemas?


—No me da la real gana, su alteza. ¿Eres realmente consciente de que tenemos problemas? El consejo de sabios te tiene en el punto de mira. Yo sabía que no era una buena idea eso de que William, por muy familiar que sea, apareciese de rey por las buenas. ¿Estamos locos? Ahora tendrás que hacer frente a todas las consecuencias.


Babi entrecerró los ojos. Ahora todos sabían que lo que ella había hecho estaba mal; aun así, todos la habían apoyado en su momento. ¡Hipócritas! Pasó la lengua por sus dientes al tiempo que miraba de reojo a Damián, que seguía con esa posición de macho dominante.


—Vamos a mandar una invitación al consejo para que ellos mismos contemplen que William es válido para ser un rey, y que yo no lo soy. ¡Punto en boca!


—Tú —siseó Damián— no vas a decir que no eres válida; vas a ceñirte al jodido plan.


Babi apretó la mandíbula. No soportaba que le dieran órdenes y menos con ese tono de amenaza camuflada. Estaba a punto de contestar cuando escuchó unos pasos en el piso de abajo, por el sonido de estos sabía quién era el que estaba entrando. Damián no pudo contener la sonrisa. ¿Desde cuándo se alegraba de ver a su tío-abuelo?


La puerta se abrió con un ruido estridente. William entró con sus andares característicos: él sí que tenía porte real, no como ella que no conseguía erguir su espalda más de tres horas seguidas. Quizás debería utilizar corsés, de esos con los que no puedes casi respirar; de todas formas ella apenas lo necesitaba, pero le inquietaba tener que tener sus pechos aplastados y hacia arriba como si estuviesen en un bonito mostrador.


Se miró los pies; estaba usando unos preciosos y caros zapatos de tacón y tenía las uñas pintadas de color sangre. Sus pies estaban resentidos: añoraban sus queridas deportivas anchas y cómodas. ¿Qué beneficio tenía ser un vampiro? Sentías dolor igual, solo que la agonía podía durar eternamente.


—Tu marido tiene razón —dijo William, haciendo que Babi se sobresaltara. Aquello la tomó desprevenida. Captó rápidamente la mirada de complicidad de Damián y odió que él sonriera por debajo de su nariz, orgulloso de sí mismo.


—Que compartamos cama y sangre no significa que sea mi marido —lanzó como un dardo envenenado.


William alzó una ceja al tiempo que Damián emitía un gruñido digno de un león. Babi sabía que aquella frase le iba a molestar, pero ella no tenía intención de mirarlo a la cara. Él había empezado llevándole la contraria en público. Se lo tenía merecido.


—Según las leyes de tu pueblo sí, querida. Dejas que él beba de ti, ese es un honor solo para tu cónyuge.


Aquella frase pareció complacer al daemon, quien sonrió de manera fría. Babi estaba a punto de contestar una barbaridad cuando decidió cambiar de táctica. ¿William se aliaba contra ella? Tendría su merecido.


—Y tú, querido vejestorio. ¿Nadie ha mordido tu cuello? ¿Nadie ha compartido tu cama en diversas ocasiones?


William no pudo evitar sonreír por la forma en la que ella se había dirigido a él. Dejó que su aguijón golpease con sus dientes frontales.


—Solo tú, pequeña, has bebido de mí, ¿lo olvidaste por completo?


Babi sintió la necesidad de sonrojarse. Damián dejó de sonreír y se irguió. Su lado más territorial estaba emergiendo mientras sus colmillos sobresalían de sus labios. La reina sonrió; sabía lo que le esperaba ahora, pero no se lo pondría nada fácil.


—He preguntado si nadie ha mordido tu cuello, avispilla; yo no lo hice, es una lástima que no sepas lo que es eso. —Babi abrió los ojos al máximo—. Sentir cómo los colmillos rompen tu piel, cómo la lengua de tu amante realiza círculos alrededor de tu vena, cómo su veneno penetra en tu cuerpo creándote miles de sensaciones distintas. Sentir cómo bebe a pequeños sorbos y tú necesitas más y más de eso. Cerrar los ojos y sentir cómo todo se mueve a tu alrededor. Es… —Babi cerró los ojos con una media sonrisa— único y fascinante, y tú, Damián —miró a al daemon — estás a dieta. ¿Capisci?


La reina sintió satisfacción cuando Damián tragó saliva. Sabía que estaba hambriento en ese momento, y no pensaba dejarlo sin comer, pero sí que le enseñaría la lección.


Ella era su igual, dentro y fuera de la cama.


William parecía no estar afectado por sus comentarios; o quizás era tan viejo que podía colocar una máscara en su cara de tal forma que nadie supiera qué era lo que realmente sentía.


—¿El aguijón ha taladrado tu lengua, querido tío? ¿Tengo o no tengo una tía a la que molestar?


—La única persona que clavó sus colmillos en mí está muerta. Ahora, ¿quieres el divorcio de tu marido, querida sobrina? —desafió William con un tono irónico, pero un destello de dolor cruzó su oscura mirada.


Babi miró a Damián a los ojos; sabía que William no hablaba en serio y sabía que, por las leyes vampíricas, él era su marido; pero ella todavía no se sentía del todo a gusto con aquello. Su parte humana todavía quería una ceremonia real, con su vestido de color blanco y su gran pastel.


Damián la asesinó con la mirada. El aroma del daemon cambió, una fragancia nueva que hacía que su perfume no fuera tan dulce. Los puntiagudos colmillos del macho se habían retraído. Aquella estúpida conversación estaba llegando a un punto peligroso.


Babi tragó saliva y odió tener el sentido del oído tan eficaz. Aquel simple gesto le había hecho parecer débil.


—Me muero de ganas de decirte que no te quiero, de decirte que no te preocupes más. Que no te morderé, ni te follaré, ni te marcaré para que todo el mundo sepa que eres mía. También te diría que lamento que tú no estés de acuerdo con las leyes de nuestra raza, y que nunca serás mi mujer; pero, cariño, hice un juramento de sangre: nunca te mentiría.


A cualquier persona esas afiladas declaraciones le habrían sentado mal, quizás incluso habrían hecho que su estómago se anudase tensamente; pero Babi había leído entre líneas y adoraba a su pequeño mentiroso.


Y, en verdad, echaba de menos que él no pudiera mentirle; aquello hacía arder sus entrañas.


Babi se aclaró la garganta e intentó que la sonrisa no le invadiera toda la cara.


—Bien, ahora que todo el mundo está en su sitio. ¿Qué tenemos que hacer con el consejo?





Dos
Celos y envidias



Cleon retiró el papel que cubría el espejo. Esperaba poder controlarse; había destrozado cuatro espejos en un mes y no podía más. La impotencia es rápida y eficaz. Se adueña de tu cuerpo y reacciona de forma inmediata, fulminante. Cleon había perdido todo tipo de control sobre ella. Había dejado que aquella necesidad le dominara por completo.


Miró el reflejo del espejo. Su cabello continuaba largo, descansando sobre sus hombros, y nada podía ayudarle a cortarlo. Lo había intentado todo: desde arrancarlo a incluso quemarlo. Pero nada era lo suficientemente poderoso contra el poder de un Dios. Era frustrante saber que tu vida realmente no era tuya; que solo eras un simple y roto juguete.


¿Qué podía hacer?


Había pasado de ser un humilde humano a un vampiro poderoso; su cuerpo estaba marcado para recordarle quién era él y dónde estaba su vida: y era a diez metros por debajo del suelo. Quemándose en el infierno. Solitario y frío en un agonizante infierno.


Odiaba sentirse tan negativo. Solo le faltaba que a su melodrama le acompañase ese dichoso corte de pelo; parecía un personaje de telenovela.


Volvió a mirar su reflejo. Estaba sin camiseta, y el tatuaje que le había hecho la poderosa diosa Hera le escocía intentando reclamar su atención. Había pensado en esa mujer durante los últimos dos meses. Ella era la clave de su salvación. Tenía que volver a hablar con ella.


Se colocó la camiseta. Tenía que dejar de estar encerrado y lamentándose, tenía que buscar soluciones y un plan be, por si tenía que ir directo al infierno, pero con todo el sentido de la palabra.


Escuchó la ducha de la habitación contigua: Liam había vuelto. Aquel puñetero había estado divirtiéndose. Podía oler la satisfacción de su cuerpo: sus poros estaban completamente abiertos exudando sexo a cada minuto.


Fue directo a la habitación y entró sin llamar. La puerta del baño estaba entreabierta; el sonido del agua de la ducha golpeando el suelo era lo único que llenaba el silencio.


Esperó a que terminase, recostado contra el escritorio. Cleon no pudo evitar fijarse en el desorden. El mueble estaba lleno de papeles arrugados, bolígrafos y recortes de periódico. La papelera rebosaba, llena de latas vacías de Coca-Cola. La cama estaba sin hacer. La ropa tirada por el suelo, y con restos de sangre. Aquello no era habitual en Liam, pero no podía recriminarle nada, él no era un buen ejemplo de cómo llevar su vida.


La ducha no tardó en cerrarse, dejando solo el sonido del lento corazón del mins. Parecía más pesado que de costumbre. Cleon había aprendido mucho de su compañero. Este tenía la necesidad de aparearse. Su corazón se aceleraba cuando una mujer estaba cerca en su periodo de necesidad. Solo le faltaba jadear y sacar la lengua. Después del aclamado apareamiento, el corazón de Liam volvía a la normalidad y sonaba como el de cualquier chupasangre. Lento, pero constante.


—¿Ahora eres un mirón? —preguntó Liam pasando por su lado completamente desnudo. El rubio no le había mirado al hablar, había ido directamente a la cama y se había tumbado encima de ella, colocando los brazos debajo de su cabeza.


Cleon no se sintió intimidado; era algo normal para ellos la desnudez; después de mil años y unas cuantas bacanales juntos el sentido del pudor era nulo.


—Debes estar contento; puedo oler que has sido complacido, amigo.


Liam no contestó. Sus facciones parecieron petrificarse por décimas de segundo; después sonrió, como si nada estuviera jodiendo su cabeza. Entornó los ojos antes de abrir los brazos y encoger los hombros.


— Sabes que odio toda esta porquería —dijo Liam con la vista clavada en el blanco techo—. ¿Por qué las mujeres no son como las perras? —Cleon soltó una carcajada que tapó enseguida con la mano. Liam negó con la cabeza al tiempo que se sentaba en la cama —. No te rías, lo digo en serio. Una menstruación cada seis meses sería algo perfecto. No sabes lo que es. ¿Cuántas mujeres hay en Berlín? ¿Cincuenta millones? Y tienen su periodo de necesidad cada mes. ¿Sabes lo que es eso? Mis fosas nasales están ofuscadas por tanta droga. Se mete en mi cabeza y va directa a este par.


Liam no dudó en enfatizar la frase tomando sus testículos con una mano; Cleon temblaba al intentar contener la risa.


—Te comprendo, hermano. El mundo está mal repartido.


Los dos se quedaron en silencio ante tal afirmación. Sí que lo estaba; los dos lo sabían bien.


Hacía unos meses que Liam se había sentido más apegado a Damián. Los dos habían perdido a su amada en apenas unos días. Sentía como si su dolor menguara con aquella compañía. Pero la vida había recompensado a su amigo y le había devuelto a Babi sana y salva.


Él se alegraba por su compañero, por su reina y por la persona que era Babi, pero no podía evitar sentirse celoso y dolido. Él no había tenido tal compensación. Todo aquello le había hecho acercarse más a Cleon; siempre le había apoyado, pero era quizás ahora cuando le comprendía por completo. Los dos estaban solos contra el mundo. Y el mundo era una gran mierda.


Liam alzó una ceja al escuchar cómo alguien llamaba a la puerta principal. Nadie venía sin previa invitación a aquel lugar. Se puso en pie de un salto, mientras todos sus sentidos viajaban hacia la primera planta. El olor no le resultaba familiar. Un único ser esperaba detrás de la puerta.


Escuchó los pasos de Babi caminando; por la forma en que estos sonaban, eran despreocupados. Analizó velozmente la parte de abajo. No había nadie más. Damián había salido hacía dos horas y aquella ingenua abriría la puerta sin nada de protección.


Sin tiempo a maldecir, fue directo a la planta de abajo.


Babi seguía tarareando Run the World Girls de Beyoncé, mientras mecía sus caderas. Adoraba esa canción. Las mujeres dominaban el mundo; ella dominaba su mundo. No tenía que ser tan difícil.


Abrió la puerta justo cuando cantaba el estribillo. ¿Quiénes dominan el mundo? Chicas, chicas, chicas, chicas. Cuando Babi alzó la cabeza se encontró con una joven que no debía medir más de metro y medio. Por un momento el miedo acarició sus sentidos. Ella no debería haber abierto la puerta. Ella no podía dominar ni su propia casa, ¿cómo diablos iba a dominar el mundo?


Se tensó mirando hacia los lados.


—Chicas, chicas, chicas —imitó Liam, claramente malhumorado. Babi no quiso girarse a mirarlo; sabía que había hecho mal, pero no lo reconocería delante del mins. Nunca —¿Tú-quien-eres?— la voz de Liam sonó afilada y dura, cómo un arma cargada.


La mujer que estaba en la puerta abrió la boca, parecía estar avergonzada. ¿Qué estaría haciendo Liam? Aquel bastardo era capaz de ir armado hasta los dientes. Babi se giró para mirarlo y fue su boca la que se desencajó.


—¿Qué haces desnudo? —preguntó alarmada


—¡Liam, tápate! —gruñó la desconocida.


Babi miró de nuevo a la mujer. Era morena, de piel pálida y ojos oscuros. De estatura baja y ancha de caderas. La desconocida parpadeó mirando a un costado mientras parecía mantener una conversación con ella misma. ¿Conocía a Liam?


—¿Cómo sabes su nombre? —preguntó Babi desconcertada. Intentó usar sus nuevos instintos. Podía oler la inmortalidad en ella, pero juraría que su corazón tenía un ritmo demasiado acelerado.


— ¿Nos hemos apareado? —dijo Liam alzando una ceja; parecía darle igual estar desnudo frente a ellas dos.


Cleon también estaba en la entrada de la casa. Su mirada estaba entrecerrada y mantenía una postura de defensa más cercana a la princesa. Babi quería mofarse de la expresión que había utilizado el mins, pero pensó que sería algo inmaduro. ¿Aparearse? ¿Todavía la gente hablaba de esa forma? Se centró de nuevo en la no invitada, no sabían si ella era peligrosa. Tenía un aspecto frágil, pero ella sabía bien que las apariencias engañaban. Ella misma estaba conectada a un lindo gatito. ¿Quién lo iba a decir?
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